
    
      
        


    


Pajote grupal de acampada

Un relato breve Gay

de Katia Jordan

Traducido por Samuel Sebastian Holden Bramah


Me lancé hacia Rick con toda mi fuerza, atrapando a mi "Mentor" en el césped. Mientras se retorcía debajo mía, intentando zafarse, me reí. Yo llevaba una camiseta finita, blanca, que ya se transparentaba totalmente por el sudor. Rick no llevaba nada más que un pantaloncito de atletismo, y resplandecían todos y cada uno de los músculos definidos de su torso. "!Buen placaje, Xander!" Dijo uno de mis compañeros de equipo, dándome una palmada en la espalda. Me levanté de un brinco y le tendí la mano a Greg, que aún agarraba la pelota.

"¿Lo dejamos ya por hoy o qué?" Dijo Max, el presidente de la hermandad. Estaba en mi equipo, y ganábamos 28 - 7 tras media hora de partido. No era casualidad. Yo tenía una beca de fútbol, y había sido la primera elección de Max al formar equipos. Todos los demás tíos estaban en buena forma, pero yo era el único que realmente sabía placar.

"¡Una jugada más!" Dijo Rick, sonriendo.

Max meneó la cabeza. "Vamos a prepararnos para la cena ¡está oscureciendo!" Los equipos se juntaron para darse la mano, y casi todos mis compañeros de equipo me dieron la enhorabuena, me chocaron la mano o me abrazaron para celebrar mi papel en la victoria.

Cada año, la fraternidad Sigma Rho Delta se iba de acampada a una finca en el lago que era propiedad de los hermanos, y la primera noche siempre acababa con un partido de fútbol de los Novatos y los de último año contra los estudiantes de segundo y los tercero. Las selecciones finales de los nuevos miembros de la hermandad habían terminado la semana anterior, y todos lo que lo habíamos conseguido estábamos con ganas de celebrarlo.

"Necesito una ducha," dije a nadie en concreto. Me quité la camiseta empapada en sudor y me lo puse en un hombro. El campamento era muy rústico, y el único baño era los matorrales al otro lado del descampado.

"Yo también," dijo otro de los Novatos, Greg. "¿Por qué no nos damos un baño en el lago?"

Unos cuantos de mi alrededor estuvieron de acuerdo, y arrancamos a correr hacia el agua. "¡El último en llegar tiene que llevar toda la leña esta noche!" Gritó Rick, corriendo a todo trapo hacia el agua. Yo aceleré y corrí al lado de mis hermanos hasta llegar a la arenosa playa.

Lancé mi camiseta a una roca y me quité los zapatos de una sacudida. A mi alrededor, los demás hacían lo mismo. Sólo me quedaban mis bóxeres, y miré a Rick, a mi derecha. ¿Nos íbamos a meter en pelotas? Rick se quitó los calzoncillos apretados, dejando ver su trasero musculado, y corrió al agua.
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